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Existe gran expectación por 
conocer los rumbos que en la 
política local imppirmrá el re-

«ciénte cambio de gobiei^no. 
Como es de todos sabido, 

dentro dé los elementos polí
ticos afectos á la nueva situa
ción, existen en esta capital 
dos tendencias, las cuales lu
chan por la primacía. Sean 

^quienes fuesen, los hombres 
•'encargados de llevar la direc
ción política de esta provincia 
eii el actual Gobierno, se im
pone una obra de regeneración 
en el orden político y adminis-

lirativo, que ponga término á 
;las escandalosas corruptelas 
ídél caciquismo de que los pue
blos y la capital vienen siendo 
víctimas. 

Lo mismo en las etapas con
servadoras que en las etapas 

rliberales, la administración pú-
í=bMca viene siendo en la mayó
l a de dichos pueblos una enor
me desdicha, en que solo aten-

' to á sus intereses y á los de 
mxí& paniaguados los directores, 

*%á intereses locales son objeto 
vdíel abandono más punible, 
cuando no de las más vergon
zosas inmoralidades. 

Esto que ha venido sucedien
do hasta ahora parece que váá 
acabar porque el partido libe
ral vuelve al poder con un pro
grama, según el Sr. Moret, en 
el que figura la extirpación del 
caciquismo y la guerra á toda 
costa á la inmoralidad admi
nistrativa; y si sus gobernantes 

' son hombres serios y honra
dos y no hipócritas, ese p ro 
grama debe llevarse inmedia
tamente á la práctica. 

El caciquismo general en to
da España, ha adquirido en 
nuestra provincia tales carac
teres que quizás en ella mas 
que en otra alguna, urge poner 
término, con resolución y ener
gía á su influjo incontrastable 
y á sus desmanes de una pro
cacidad inaudita. 

Es necesario que el caciquis
mo termine, que sufra un rudo 
golpe y mortal, si es que los 
ofrecimientos y protestas del 
Sr. Moret, responden á una 
sincera convicción y á un hon
rado propósito. 

Los primaros actos del Go
bierno, deben ser d« verdade
ro espíritu de rectitud, nom
brando gobernadores de ver
dadera significación social y 
política, y de cuya probidad no 
pueda dudarse, y que no ven
dan á ser, especialmente en 
íista provincia, instrumentos 
de pactos que deshonran ál 
que los consiente y desdicen 
del que los pati'ocina. 

Ese es el camino que debe 
emprender y seguir el partido 
liberal de esta provincia, ex
tirpar con valentía el caciquis
mo nefasto, no contribuyendo 
á que ese pacto concebido en 

-la^íortet se-perfeccione en la 
PíQvincia. 

'' Hay ñkjesídad de qiíé él res
petable jefe del partido liberal 
sepa deshacer y evitar la con
sumación de esa comandita 
qu9 tantas desdichas habiade 
traer á este pais. 

^i ^%i lo hace, merecerá la 

gratitud de los pueblos y de la 
opinión, juntamente alarmada 
en sus sentimientos liberales 
por la condición reaccionaria 
de los que trabajan por formar 
esa comandita política; pero 
si no lo hace, el anatema de 
los buenos liberales y de este 
pueblo que le ama será el cas
tigo de su torpe engaño y de 
sus condescendencias. 

El primen Gonaajo 
En cuanto el Sr. Sagasta llegó á au 

domioilio particular deada Palacio, citó 
á los naeT03 ministros para esta tarde 
óon objeto de celebrar Consejo. 

A las cuatro menos cuarto estaban to
dos reunidos en casa del nuevo presi
dente del Consejo, exceptó el duque de 
Álmodovarque se encuentra en Jerez, 
7 que no podrá llegar á Madrid hasta 
mañana por la tarde. 

La reunión ministerial se ha limitado á 
ün cambio rapidísimo de impresiones, 
y felicitaciones mutuas. 

A las cuatro j media terminé esta 
reunión, acordando Qelebrar mañana á 
las tres y media de la tarde nuevo Con
sejo en la Presidencia para tratar del 
levantamiento de la suspensien de. ga
rantías y de la provisión de altos eafgos. 

La ouoation pei»aonal 
Como siempre la cuestión batallona de 

todos los partidos es la designaoióo de 
personal para altos cargos. 

Muchas son los pretendientes y pocas 
las plazas que se han de adjudicar. 

El Sr. Sagasta muéstrase reaarvadísi-
mo y si bien en loa círculos se barajan 
nombres á eaprioho y sa dan por seguro 
algunos nombres, no faltarán sorpresas 
y desengaños. 

La Union Nacional 
Hoy ka visitado al Sr. Sagasta una 

cemiaion da la junta directiva de dicha 
sociedad, compuesta da los Sres. Munie-
sa, Rodríguez, Monasterio, Largaoha, 
Pastora, Truque y Alonso para felici
tarle por su advenimiento al poder é 
inclinar su ánimo en favor de los intere
ses mercantiles á industriales qua re
presenta el Círculo de la Union Mercan -
til. 

El Sr. Muniesa expuso detenidamente 
á la consideración del presidente del 
Consejo el conjunto de problemas de ca
rácter económico que traen agoviado al 
contribuyente, fijándose con principal 
interés on la derrogaoión de los vigentes 
aranceles de Aduanas, esparando qué se 
vuelva á los de 1882, y en la situación 
del Bunco de Espüña, con eje excesivo 
aumento de circulación flduoiaria que, á 
juicio de loa comisionados, tantos per
juicios está ocasionando al país. 

Aprovechándola ocasión el Sr. Mu 
niesa, llamó tambiin la atención del 
Sr. Sagasta hacia los programas de Za
ragoza y Valladolid, síntesis de la Uñion 
nacional, «royendo llegado el momento 
de que el partido liberal demuestre oon 
hechos las simpatías que de palabra ha 
manifestado hacia esos programas, aco
metiendo oon resolución la reorganiza-
eién de servicios, castigando el preau^ 
puesto da gastos y aliviando la pesada 
oarga del contribuyente. 

El país espera, decía el Sr. Muniesa, 
unos presupuestos en armonia con su 
situación. 

El Sr. Sagasta, atento á las observa-
eióhes'qud'se le hablan hecho, ofreció 
hacer de su parte cuanto le fuera dable, 
contando pai*» esa obra oen la ayuda 
de todos. 

Ls comisión salió satisfecha de los 
buenos deseos del 3r. Sagasta. 

Mañana visitarán al señor ministro de 
Hacienda para hacerle entrega de dos 
exposiciones: una en que se pide la de
rogación de los vigentes aranceles de 
Aduanas, y el restablecimiento de los de 
1882; otra referente al Banco de España. 

X. 
6 Marzo 1901. 

Garcia de la Huerta 
Gón razón "pudiera oteerse una vez 

más/ leyendo la biografita ¡ijlfel ijustre 
poeta D. Vicente. Antonio Gaceftá de la 
Huisrta, en lairazon del proverbio «Au
dacia fortuna jubat» sin iqus eéte des-
mienta el otro de <Cuan Naturat non 
dat...> que en el insigne extremeño sa 
completaba perfectamente. 

Sin completar sus estudios, empren
didos en la Universidad de Salamanca 
se trasladó Huerta á Madrid, casándose 
oon Doña (Gertrudis jOarrerÉi y Larrea, 
apenas cumplidos los 23 años, y aquel 
obscuro estudiante, sin que se haya 
averiguado todavía eómo, vióse de pron
to alagado por la fortuna, enialtecido por 
todo lo más notable de la eorte y figu
rando en primer lugar en las solemnida
des académicas y palatinas. 

García de la Huerta había nacido en 
la villa de Zaira (Badajoz) el 9 de Marao 
de 1734 y desde sus primeros años había 
demostrado aquella» felices disposicio
nes para la poesía que tan triunfalmen-
te desarrolló desde su llegada á la 
corte. 

Una de las oompeeieiones que más ce
lebridad le dieron, fué la «Egfóga de loa 
pastores», leída en iá̂  díatrib'uolon de 
premios de la Academia en el año de 
1760. 

No están ciertamente desprovistas 
sus poesías de valor intrínsaoo, pue á su 
facilidad, qua le hacia escribir versos 
casi á diario, se unía au iaspir^oióa y au 
buen guato, que ayudó á restaurar la li
teratura nacional, tfranoeaada por los 
Montianos, losL'izanosy otros en me
nos perniciosos, pero el secreto de su 
rápido eneumbramientú y de au prepon
derancia se debe más bien á la audaeía 
y osadía con que él mismo se llamó re
formador del gusto pervertido do enton
ces, á au arrogante figura, al doaanfado 
de sus modales y á au juventud. 

El apoya que además le prestó el du
que de Alba, de quien era archivero, 
hizo que la nombraran oficial primero 
de la Biblioteca Nacional, y en corto es
pacio de' tiempo las Academias de la 
Lengua, de la Historia y San Fernando 
abríanle sus puertas, eneargábale el go
bierno las inscripciones latinas y oaate-
llanas que habían de figurar en las arcos 
alzados para el paso de la comitiva de 
la proclamación de Carlos HI y sus 
oompoaioiones eran las más celebiadas 
en funciones oficiales y palatinas. 

Tal favoretismo hacia aquel mimado 
de la fortuna h^zo caer sobre él el encuuo 
de los escritores contemporáneos, y Mo-
ratin, Iriarte y Samaniego enderezaron 
con él sus sátiras á los qua Huerta Qon-
testaba oon igual saña-

Tan miaterioaa oomo su encumbra 
miento fué au caída. Segúa unos una 
desventura del hogar, según otroa su 
genio fiero y extravagante precipitaren 
de tal modo su desgracia, que el nombre 
de Garoia de la Huerta cayó en el olvido 
rápidamente eclipsado, hasta privarle de 
sus emplees y olvidar sus hermosos ver
sos que antea reoitaban oon enoomio en 
las regias moradas y en las humildes 
viviendas. Amargado en sus últimos 
días por las contrariedades de la suerte, 
falleeió en Madrid el 12 de Marzo de 
1787. 

Harnmndo de jfcevedo 

Beneficio de Fernando Oiaz de Mendoza 

«Di castigo sin venganza* 
Exquisito gusto ha tenido el Sr. Diaz 

de Mendoza en elegir obras para la n»* 
che de su benefl lo, pues el euadro íniimt 
de Ensebio Blasoo y el drama trágico de 
Lope de Vega son dos filigranas litera
rias, cada una en su género y ambas de 
mérito indiaoatible. 

El asunto que se dosarrella en "tEl 
Castigo sin ranganza», yo no lo enonen-
tro tan sublime como lo aprecian ma-
ehoa, pero el desarrollo, la pintura de 
tipoa, la desoripoión do las pasiones, el 
amor impuro revestido oon apariencias 
de pureza, y la versificación sobre todo, 
dan al drama un valor inapreciable. 

La Sra. Guerrero en au dificilísimo 
papel de Casandra quedó oomo siempre 
a la altura que noches anteriores, ha
ciendo un trabaje esmeradíaimo que le 
valió unánimes y entusiastas aplausos. 

Kl Sr. Diaz de Mendoza interpreté ad
mirablemente al papel de más empeño 
do la obra, el de Faderíoo, que es el hijo 
que mancha la honra de su padre. 

Apesar de ser muy escabrosa la tarea 
del Si-. Fontanar, pues el papel de Fede
rico está plagado de dificnitadea por el 
doble aspeoto que tiene para el público, 
por sus opuestas alternativas; pues en 
tanto que unas veces se nos presenta 
simpático, dominado por un amor, por 
una pasión vehemente, irresistible, en 
•tras ocasiones se nos ofrece oomo un 
aer repugnante que comete la mas alta 
de las traiciones, el mas grande de los 
delitos, haoiendo de elloa víctima i an 
propio padre; puea bien, apesar da todas 
estas dificultades el Sr. Mendoza, sallé 
victorioso de su empresa, acreditándose 
oomo un aotor da primera fila; de onyos 
nombres vivan eternamente grabados en 
la memoria de los pueblos. 

No es la obra representada anoche en 
el Romea, de espa dé relumbrón; por 
tanto 1̂ trabajo del Sr. Díaz de Mendoza 
fué verdaderamente admirado por muy 
pocos, por loa inteligentes. Paro estos 
quedaron satisfechos, entusiasmados de 
la trabajosa labor de nuestro paisano. Ea 
preciso un guato muy delicado para 
apreciar debidamente <El castigo ain 
venganza >, y ese mismo guato ático para 
comprender la labor de Fernando Men
doza en el papel de Federico. 

El público tributó una entusiasta ova
ción á su paisano predilecto y á su dis
tinguida esposa: ovación que duró se 
puede decir que toda la noche, signifi-
oándose eon mas calor al fiaal de cada 
acto. 

«Menaaiero de paz» 
Este es el título del cuadro íntimo, en 

un acto, escrito por el notable literato 
D. Ensebio Blasco, y que anoche se re
presentó á continuación da «El castigo 
sin venganza» en el teatro Romea. 

Personajes principales, solamente fi
guran dos: la Marquesa y el Marques; 
que en la escena fueron la Sra. Guarrero 
y el Sr. Diaz de Mendoza. 

Ambos cónyuges trabajaron magls-
tralmeute, haoiendo verdaderas filigra
nas en sus repeotivos papeles. La obrita 
del Sr. Blasoo se presta para que dos 
actores revelan sus aptitudes, y la pare
ja Guerrero-Mendoza aceptaron el prés
tamo, revelándose efeetivamente como 
dos consumados artistas para quienes 
ni lo cómica ni lo trágioo, tiene seoretoa 
que del portentoao talento no sepa des
cubrir, aplicándolos í la. escena según 
las obras lo requieren. 

El público demostré su admiración 
por autor y actores, prorrumpiendo en 
una ovación delirante al terminar de 
representarse el cuadro intimo de Ense
bio B'asQo. 

Lea demás actores que tomaron parte 
en la interpretación de las obras men-
oionadas, mereoieron también justísimos 
aplausos que el públioo les otorgó ain 
regateoa. 

Al terminar la representaoion dei 
«Mensagero de paz», repetidas vaoaa 
fueron llamados á escena la Sra. Gue
rrero y el Sr. Diaz de Mendoza; y entre 
atronadores aplausos y entusiastas víto
res y aclamaciones á nuestro ilustre pai
sano, al paloo esoénico eran llevados pro-
oloaos y ricos regalos que sus amigos 
dedicaban al Marqués de Fontanar. 

A más de los obsequios que el señor 
Mendoza recibia en su ouarto, los que 
en el escenario vimos, son los siguien
tes: 

Una oorona de oro y plata, regalo del 
Exorno. Ayuntamiento de Murcia. 

Petaoa y fosforera con iniciales de oro, 

sí 
'regalo del Alcalde D. Diego HernBQ(|«x 
Illán. 

Dos estatuas de bronoe, regalo de loa 
abonados á la platea prosoanio núm. 2. 

Una preciosa figura de bronee, repre
sentando la victoria, regalo de &. Tirao 
Camaoho. 

Un elegante bastón, oon puño de plata, 
regalo de los camareros del Hotel Sa-
villa, dónde sa hospeda el Sr. Méĵ Sióka. 

Una caja de oigarroa habanos, regalo 
del secretarlo de la Diputación D. José 
Ledeama. 

En este entreacto en la sala Jal ttatro 
eayó ana nube de papeles ^a todos oolo-
rea, que llevaban impresos versos aloai • 
Vos al Sr. Diaz de Mendoza, originales d* 
poetas murcíanos. 

Uua de las oompoaioiones que máa 
llamaron la atención fué la escrita por el 
laurado poeta D. Ricardo Sanohsz Ma
drigal. 

Dlee asf: 

Á .FJSRNA^ÍÍDO DÍAZ DE MENDOZA 
EN SU BENEFICIO¡ 

De la plaza de Romea, 
aeñalandp el ancho espacio, 
hay un templo y un palacio 
do la vista se recrea; 
Disputan ambos eaal sea 
tu cuna más principal; 
que si unoel ser natural 
tomar te vio en rioo alarde, 
aquí en el otro más tarde 
naciste á vidir inmortal. 

Si hay quien, para mereeer 
del mundo la admiraeién, 
invoca su filiación 
oon los proceres de ayer, 
hay quien al propio valer 
pide riqueza y honores; 
y oon los propios fulgores 
de luz de gloria divina 
los blasones ilumina 
que heredé de sus mayorea. 

Bien tu vida á entender da 
—tanto obliga la nobleza— 
que siempre viva eu grandeza 
quien hecho á grandeza está; . 
y en tu aer f undídoa ya 
miro la propia y la agena; 
pues que ere?, la Fama suena, 
atronando el ancho espacio, 
Grande de España en Palaoio, 
Grande del Arte en la escena. 

??. «̂frtffAejr Ji/(adr¡sfal. 

«El Dragoncillo» 
«El Dragoncillo» en un entremés ori' 

ginal de Calderón de la Barea; un entre
més que atesora muchos chistes y qua 
ofreee aituaolones oómioaa de loa que 
aupieron sacar bastante partido loa B«-
ñores Caraí, Diaz y Manchón. 

Tanto los ya citados, oomo loa señorea 
Ruiz y Bueno y el Sr. Urquijo, fueren 
muy aplaudios; felicitándose el públioo 
por tan gracioso final de fiesta. 

Para el sábado está anunciado al estre
ne déla tragioomedia en cinoo aotoa, de 
Edmond Roiatant, titulada fCyrano de 
B«rgerao» 

El lunes tendrá lugar el beneficio de 
la eminente primera actriz, Maria Gue
rrero. 

Aun no se ha decidido que obra aa 
pondrá ea escena la noche de este bena-
fiólo. 

ALAKEN. 

EL CUERVO 
Datuvo au vuelo el cuervo y dijo, al 

ver sobre el tarruño á un hombre qu« 
lo trabajaba: 

— ¡̂Miren oomo labra Juan aas tlc' 
rrast 

-—No soy Juan—exclamó el hombre 
levantando la cabeza;—soy el hijo de 
Juan que trabuja para vivir miserable
mente y pagar por segunda vez al amo 
valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo y máa allá 
vio jineta on un caballo á un oaballero. 

—Vaya oon Dios D. Gil - l e dijo. 


